"Pensar en el pasado alimenta sentimientos de remordimiento, nostalgia, melancolía o culpa. Vivir en el futuro genera rápidamente ansiedad, temor y preocupación. La combinación de estados de ánimo que estos sentimientos provocan no agrega paz. Entre el pasado y el futuro, que son construcciones de la mente, se encuentra el momento presente, que es la realidad absoluta". 
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